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Abstract
Ongoing Lidar ground-truthing operations have produced full coverage survey maps for approximately 14 
km2 of the El Pilar Archaeological Reserve, revealing a complex settlement mosaic of residential units, monu-
mental groups, landscape modification features, and apparent vacant terrain. Visual inspection of the master 
map suggests patterns of settlement and land use, reflecting a series of choices by the ancient community at El 
Pilar. What factors informed choices? Residential settlement generally conforms to favorable topography – as 
Lidar imagery reveals in vivid detail – but the distribution of smaller monumental groups, and the possible 
concentrations of domestic structures on other types of terrain suggest social factors may play a role in de-
termining settlement location. This paper presents a spatial analysis of settlement patterns to explore facets 
of community integration and organization at El Pilar. We examine patterns in residential location against 
the natural and social landscape by comparing the distribution of residential labor investment, settlement 
density, and the distribution of monumental groups. Our analyses include information on labor invested in 
residential groups to examine potential wealth inequalities in local settlement clusters –neighborhoods? – 

and to explore how social statuses was distributed across the landscape at El Pilar.

reconocimientos de campo han producido inventarios 
de los recursos culturales y naturales de la reserva, cu-
briendo hasta ahora el 70 %de los 20 km2 totales (Ford 
y Horn 2017; Ford y Morales 2018; Horn y Ford 2019). 
Nuestro trabajo con ciudadanos científicos ayuda a me-
jorar nuestros diseños de investigación y comparten 
nuestro interés común en conservar la cultura y la na-
turaleza de la selva maya con sociedades más extensas 
(Ford y Horn 2019). En nuestros esfuerzos por estudiar 
las características culturales y naturales reveladas por 
Lidar a través de la reserva, hemos llegado a apreciar 
la selva maya como un jardín (Ellis et al. 2020; Nigh y 
Ford 2019). Esto ha proporcionado una visión distinti-
va del paisaje que cubrimos junto con nuestros socios.

Introducción 

Desde los inicios El proyecto El Pilar hace esfuerzos 
para comprender los patrones de asentamiento 

y el entorno ambiental de los antiguos mayas, hasta la 
fecha ha logrado mantener sus objetivos arqueológicos 
y desarrolla un plan de gestión adaptativo para el sitio. 
La participación de la comunidad siempre ha sido un 
componente crítico de la investigación y el desarrollo 
en El Pilar. Con el tiempo, hemos promovido un pro-
ceso de planificación y se ha logrado establecer un área 
protegida contigua entre Belice y Guatemala, es decir la 
creación de la Reserva Arqueológica el Pilar para flora y 
fauna maya (CONAP 2004). Nuestras investigaciones y 
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A medida que aprendemos más de los maestros en 
jardinería forestal y otros ciudadanos científicos (Ford 
y Ellis 2013; Ellis et al. 2020), interpretamos el Bosque 
Maya como un paisaje domesticado (Ford 2020) y reco-
nocemos que el uso de la tierra maya estaba vinculado a 
estrategias de producción intensiva que necesariamen-
te manejaban el paisaje boscoso en toda la región. En 
nuestras descripciones y análisis preliminares de las ca-
racterísticas prehistóricas mapeadas, el 95% de las pro-
bablemente se relacionan con el periodo Clásico Tardío 
(Culbert y Rice 1990), estas proporcionan una ventana 
a la variabilidad de las características y las implicacio-
nes para los patrones de uso de la tierra y estatus. El exa-
men del paisaje de El Pilar revela complejidades en los 
patrones residenciales y modificaciones del terreno que 
indican estrategias matizadas de uso de la tierra, que 
se fueron desarrollaron con el tiempo para apoyar a las 
ciudades mayas en los bosques de tierras bajas. Nuestro 
estudio de los patrones de asentamiento se ha mejorado 
con la tecnología Lidar, ya que esta permite una imagen 
de la topografía debajo del dosel del bosque, el análisis 
se ha centrado en el uso de visualizaciones de paisajes 
como guías para mapear los 20 km2 el área total, que 
rodea el centro de la ciudad.

El Pilar es un importante centro del periodo Clásico 
situado dentro de los bosques de las Tierras Bajas Cen-
trales de la región Maya (Ford y Horn 2017), el sitio se 
localiza entre la división moderna entre Belice y Guate-
mala cerca de otros centros Mayas prominentes (Figura 
1). El centro monumental está situado a 270 msm en 
el borde de una escarpa que domina el valle de Belice 
ubicado al este y situado más abajo (50 msm), el terri-
torio está conectado a las crestas ondulantes de la zona 
de tierras altas alrededor de Tikal al oeste (Figura 2). En 
este territorio están las importantes fuentes de agua que 
dieron nombre a El Pilar. Las aguas superficiales, raras 
en el área interior, habrían hecho que este entorno fuera 
atractivo para los antiguos Mayas.

Resultados del Reconocimiento: 
Unidades Residenciales 

y Modificaciones del Paisaje

El estudio que presentamos en este apartado aborda la 
dinámica de los asentamientos Mayas, grandes y pe-
queños, junto con los desafíos de la comprensión del 

urbanismo Maya. Desde la década de 1980, se realizan 
los registros arqueológicos de El Pilar y sus alrededores, 
ya se ha ampliado la cobertura de nuestros mapas del 
paisaje para incluir detalles de características arquitec-
tónicas y de uso de la tierra, junto con áreas aparente-
mente vacías. La mayoría de los vestigios encontrados 
están representados por estructuras antiguas o “montí-
culos”, y evidencias de casas, ya se han registrado 1,865 
montículos en los 14 km2 dentro del área protegida. 
Hemos tabulado la composición y dimensiones de los 
restos antiguos, así como la presencia de las plantas do-
minantes del bosque maya (Figura 10).

Caracterización 
de las unidades residenciales

Los montículos a veces aparecen en contextos solita-
rios o aislados, pero con mayor frecuencia se encuen-
tran agrupados formalmente en plataformas, alrede-
dor de pequeñas plazas o en arreglos aparentemente 
informales. Estos montículos forman los bloques de 
construcción de lo que llamamos unidades residencia-
les (RU). Las unidades residenciales varían en tama-
ño, formalidad, composición y orientación; también 
varían en términos de sus relaciones espaciales con 
las características de modificación del paisaje, como 
canteras, chultunes, depresiones / aguadas, terrazas y 
bermas (Figura 10). También registramos evidencia de 
saqueos y árboles dominantes del bosque maya como 
parte del proceso de mapeo (Ford y Horn 2019; Ford 
et al. 2019). El inventario incluye 121 trincheras de 
saqueadores, estas suelen encontrarse en estructuras 
más grandes de más de un metro de altura. Recopila-
mos estos datos en el campo, los digitalizamos en el 
laboratorio de campo y los evaluamos para el control 
de calidad y para informar nuestros esfuerzos de reco-
nocimientos (Horn y Ford 2019). Este proceso es parte 
integral en el desarrollo de una base de datos de rela-
ciones que facilitará la ejecución de análisis más pro-
fundos. Nuestro equipo combina mapas de campo con 
imágenes Lidar para crear una visualización completa 
de las características culturales y validar los resultados 
del análisis de teledetección (Figura 3).

Las unidades residenciales (RU) forman los restos 
básicos de la habitación de las antiguas comunidades 
Mayas. Pueden variar en forma y configuración: algu-
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nas RU están dispersas y aisladas, otras son más for-
males e incluyen plazas o plataformas de construcción 
elevadas, y algunas parecen informales y menos orga-
nizadas, pero aun así constituyen grupos claramente y 
asociados. Reconocer los restos de la antigua habitación 
en el bosque puede parecer desalentador, debido a la 
fuerte densidad de los árboles y la maleza del bosque. 
Sin embargo, un montículo tiene una forma definida y 
se puede distinguir por su contorno, por la presencia de 
cimientos y el colapso de las paredes de las estructuras, 
por supuesto esto incluye a los artefactos. La Figura 4 
muestra cómo se puede validar en campo la identifica-
ción a priori de anomalías topográficas con Lidar.

Además, subdividimos las RU identificadas en uni-
dades residenciales primarias y secundarias por sus ca-
racterísticas. Consideramos que los montículos que se 
organizan en grupos son unidades residenciales prima-
rias (PRU), con PRUs que integran dos o más estruc-
turas y / o una plaza (Figura 5 y 6). Estas PRUs eran 
los principales sitios de habitación de las familias Ma-
yas, alrededor de las cuales centraban sus actividades 
cotidianas. Ejemplos de estos montículos y grupos de 
montículos se observan en áreas de baja densidad como 
de alta densidad en los alrededores de El Pilar (Figura 5 
y 6). Las unidades residenciales secundarias (SRU) son 
un tipo diferente de habitación doméstica -pequeñas 
estructuras auxiliares y casas de campo- identificadas 
por montículos solitarios que están a más de 12 m de 
otra RU. Las SRUs facilitarían las actividades tempora-
les o estacionales, como proporcionar un área de alma-
cenamiento adicional para el hogar o refugio en cam-
pos cultivados lejos de casa. Juntos, las PRUs y las SRUs 
forman los principales componentes arquitectónicos 
residenciales del antiguo paisaje Maya.

La distinción entre las PRU y las SRU es impor-
tante; no todos los montículos deben ser tratados por 
igual al crear estimaciones de población (Zetina y Faust 
2011). Amplios estudios etnográficos demuestran que 
las residencias primarias en las Tierras Bajas Mayas se 
componen de múltiples estructuras que mínimamente 
proporcionan refugio y cocina, con al menos una es-
tructura utilizada para dormir y actividades diarias y 
otra como cocina (Figura 7). Los hogares tradicionales 
que ocupaban estas residencias eran hogares agrícolas 
involucrados en el ciclo de la milpa. Cada hogar tendría 
una base primaria y lugares secundarios para dar cabida 

a las actividades agrícolas y de gestión de recursos que 
eran una parte regular de la vida cotidiana.

Resultados del Reconocimiento: 
Estructuras Grandes Aisladas

El trabajo de campo reciente en El Pilar llevó al recono-
cimiento y descripción de un nuevo tipo de unidad de 
asentamiento: la Estructuras Grandes Aisladas (SRS). 
En el reconocimiento se habían encontrado con estas 
grandes estructuras solitarias desde 2013, pero en 2019 
se registraron dos estructuras curiosamente similares, 
separadas por casi 3.5 km del núcleo del sitio, que se 
diferenciaban de otras unidades de asentamiento en 
términos de tamaño, técnicas de construcción y confi-
guración. Estos montículos tenían cada uno aproxima-
damente 20 m de largo y más de 3 m de alto, y cada uno 
parecía contener varias habitaciones abovedadas en un 
solo archivo, dos de las cuales fueron reveladas por trin-
cheras de saqueo en el ejemplo del sur.

Lo más llamativo fue el aparente aislamiento de los 
SRS de otros montículos. Hemos documentado previa-
mente grandes montículos como componentes de RUs 
en El Pilar y utilizamos un cálculo de Inversión Laboral 
(LI) para clasificarlos (Arnold y Ford 1980). Estructu-
ras más grandes y mayor LI nos permiten identificar 
las casas de los residentes ricos. Los montículos SRS 
no forman parte de grupos y fueron construidos lo su-
ficientemente lejos de otras estructuras (15-20 m en 
promedio) para sugerir una función distinta. Su gran 
tamaño, y la inversión de mano de obra necesaria para 
construir bóvedas con arco, indican que estas caracte-
rísticas no eran casas de campo u otros edificios que 
clasificamos como SRUs.

El reconocimiento de los SRS como unidad distin-
tiva del establecimiento incitó una revisión de los da-
tos anteriores del reconocimiento, donde descubrimos 
a 59 candidatos adicionales (n:61; Figura 8). Revisa-
mos nuestra definición para incluir estructuras solita-
rias de al menos 10 m de largo y 2 m de alto, ya que 
estas dimensiones superan con creces los requisitos de 
construcción para una casa de campo o un cobertizo 
de almacenamiento (Figura 9). El examen del mapa de 
Tikal sugirió que los SRS pueden ser características ar-
quitectónicas generalizadas prevalentes como un com-
ponente de la organización urbana. Comprender cómo 
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los SRS articulados con el sistema de asentamiento local 
requerirán un estudio adicional, y la variabilidad en su 
tamaño, construcción y colocación en todo el paisa-
je sugiere que esta categoría contiene estructuras que 
cumplían diferentes funciones.

Visión General

El estudio intensivo del paisaje de El Pilar proporciona 
un conjunto de datos fundamental para comprender 
los patrones de asentamiento y las prácticas de uso de 
la tierra en el bosque Maya. Traemos una larga historia 
de experiencia en reconocimientos en el gran Petén que 
enriquece nuestra cartografía en El Pilar. La compara-
ción de nuestros mapas en El Pilar antes y después de 
Lidar demuestra que nuestra capacidad para capturar la 
forma y la configuración del asentamiento es excelente 
(Lardilleux 2014). Los estudios tradicionales con la ali-
dada, como se llevaron a cabo en Tikal (Carr y Hazzard 
1961), producen resultados tan buenos como el Lidar, 
pero con considerablemente más inversión de tiempo. 
Los transectos que se basan en una línea de base y las 
travesías peatonales proporcionan datos de ubicación y 
descripciones que son equivalentes a la cartografía con 
las unidades GPS estándar (por ejemplo, Ford 1986, 
1990; Puleston 1973; Rice 1976). La magia de Lidar ra-
dica en el detalle y la precisión de la cobertura topo-
gráfica y la facilidad con la que se pueden examinar los 
datos con los Sistemas de Información Geográfica. Esto 
permite nuestra inspección detallada del uso de la tierra 
y la naturaleza del antiguo asentamiento urbano Maya.
El complejo entorno geográfico de El Pilar, situado en 
una cresta elevada vinculada a las tierras altas kársticas 
occidentales de Petén y el este del Valle del Río Belice y 
la costa caribeña, es significativo para apreciar el lugar 
de este gran centro en la prehistoria política y social de 
los mayas clásicos. Es sólo con nuestra cobertura con-
centrada de 14 km2 que hemos comenzado a reconocer 
la variabilidad en las configuraciones de la estructura 
que se pueden clasificar. Hay patrones de asentamien-
to previamente identificados como el plan de plaza II 
de santuario oriental de Becker en Tikal (Becker 1999), 
que es bien reconocido en el área central y está presen-
te en El Pilar. Vemos en nuestras Estructuras Grandes 
Aisladas un patrón que está presente en Tikal. Estas 
estructuras monumentales, incrustadas en el ámbito 

residencial, implicaban la planificación del sitio y la in-
versión comunal. A diferencia de una unidad residen-
cial, construida a través del incremento y la expansión 
reunida en gran medida en el contexto de las redes do-
mésticas individuales. Las Estructuras Grandes Aisla-
das fueron diseñadas a propósito con un objetivo social 
y político en mente. ¿Cuáles eran esos objetivos no se 
pueden resolver solo con reconocimientos?

La ubicación de El Pilar, en un ecotono entre cen-
tros de Petén como Tikal y los del Valle del Río Belice, 
sugiere que el sitio actuó como un enlace entre comuni-
dades en las diferentes áreas de las Tierras Bajas Mayas. 
Las conexiones sociopolíticas con las entidades dentro 
de diferentes zonas pueden manifestarse en los patrones 
de asentamiento y el uso de la tierra. El gran tamaño de 
El Pilar, y su posición en las crestas de tierras altas bien 
drenadas sobre el valle, habla de la importancia de estas 
formas del terreno para los mayas clásicos, ya que no 
hay sitios en el valle cercano que se acerquen a él en ex-
tensión. Nuestra agenda de investigación, que combina 
datos de reconocimientos y excavaciones de los últimos 
2 k’atunob con aportes de científicos ciudadanos, defi-
nirá el papel que jugó El Pilar en la antigüedad y trazará 
su lugar en el futuro de la conservación y el desarrollo 
en el bosque Maya.
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Figura 1. Mapa del área maya y la ubicación de El Pilar.

Figura 2. Gráfica de El Pilar en el Ecotono de las colinas del interior y la planada de la Costa.
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Figura 3. Mapa de datos de los reconocimientos de la Reserva Arqueológica El Pilar para flora y fauna maya.

Figura 4. Fotografía de vista de un montículo bajo el dosel que corresponde 
a los restos de una antigua estructura maya.
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Figura 5. Montículos y ejemplos de sus configuraciones en El Pilar (escalas variables). 
Arriba a la izquierda SRU estructuras solitarias; arriba a la derecha PRU con plaza; 

abajo a la izquierda PRU informal; abajo a la derecha PRU formal con trincheras de saqueo.

Figura 6. Área de baja densidad de asentamientoa la izquierda y de alta densidad a la derecha 
(los puntos indican unidades residenciales primarias -PRU).
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Figura 7.  Complejo de casas yucatecas con milpa (3), el jardín forestal (4) y las estructuras (1, 2 y 5), 
(Góngora y Hernández 2007).

Figura 8. Localización de las 61 SRS alrededor de El Pilar (triángulos) 
y los ejemplos citados en el texto (estrellas).
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Figura 9. Ejemplo de una estructuraSRS vista en planta y fotografía de una de estas estructuras.

Figura 10. Arriba: Tabla de características mapeadas en El Pilar. 
Abajo: Tabla de clasificación preliminar de la estructura basada en la forma y la distribución.
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